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INTRODUCCION

Una de las experiencias para las cuales uno no estudia, está relacionado con el hecho de ser padre. Sobre todo si uno ha desarrollado una profesión o una ocupación que le consume la mayor parte de su tiempo y energía. Hay hombres que no quieren entrar  o  en el peor de los casos no entran en su rol de papás. A muchos les cuesta asumir  algunas de las labores del hogar y constituirse en ayuda  a las esposas.

A veces son como aquel jugador de béisbol que estaba en casa cenando con su mujer, cuando el bebe empezó a llorar. La mujer estaba muy cansada y aburrida de su rutina diaria y teniendo la oportunidad de descansar, aprovecho que este era uno de los pocos momentos que su esposo estaba en casa, así que le dijo: “Oye, cámbiale los pañanales al niño por favor”. El padre atónito  respondió: “Oye, soy un jugador profesional de béisbol, gano casi 2 millones de dólares al año, no quiero y además no sé como cambiar los pañales de un bebé. La mujer se puso de pie y puso sus brazos en jarra y le dijo: “Oye machito, pones el pañal en forma de diamante, luego la 2ª base sobre la base del bateador, luego pones la cola del bebé en la lomita del lanzador, prendes la primera y la tercera y deslizas por debajo la del bateador. Ah y si empieza a llover, el juego no se suspende, sino que empiezas todo de nuevo!”

La verdadera masculinidad  exige disciplina de carácter. Me preocupa  La masculinidad que se esfuma  y que una vez abundara. Me refiero a los hombres verdaderamente honestos, que son claramente decididos, de corazón íntegro. Tales cualidades no solamente inspiran el respeto femenino  sino que generan sana admiración de parte de los hombres más jóvenes y niños que están hambreados de heroísmo.

En los años últimos la masculinidad se ha visto asaltada.

Hace varios años la revista “Gente” publicó un dialogo entre un psicólogo  y su sobrino de 7 años de edad. El profesional le preguntaba al niño:”¿Michael Jackson es hombre o mujer?” El niño pensó por un momento  y dijo “¡Los dos!”

CONTEXTO

En la sencillez de un libro, escrito hace años encontramos a un hombre, que muchas veces sólo se  le recuerda como un hombre pasado por la prueba del fuego. Sin embargo el libro de Job presenta con detalles precisos este varón como un modelo de padre y de auténtica paternidad. Quisiera que examináramos  algunos  principios que se desprenden con relación a este tema, del libro de Job.

I. El primer principio QUE NOS GARANTIZA LA VERDADERA PATERNIDAD ES QUE DEBEMOS SER HOMBRES (Job 1:1)

Empieza el relato bíblico con una frase que nos hace recordar el modo habitual  de dar  principio a un cuento. Pero, ¡que frase!. No podía estar más cuajada de significado. Job es en primer lugar ¡hombre!, Un hombre de carne y hueso, con toda la complejidad misteriosa del ser humano, con su haz de sentimientos y reacciones contradictorios. Su experiencia densísima discurre ora bajo  cielos  sonrientes, ora sobre abismos  de depresión  hacia los que resbala su pie. Job no es un semidios o un santo legendario, todo fe, todo resignación, todo victoria. Job es nuestro hermano, semejante  de Elías, de igual condición que nosotros. (Santiago 5:17).

Al analizar estas primeras impresiones acerca de la naturaleza de Job, podemos ver entretejidos algunas joyas que se desprenden de la descripción que la Biblia hace de él. Veamos entonces como se manifestaba la hombría de Job.

A. El hombre Job en medio de una realidad  (1:1ª)

Empieza la narración  “Hubo en tierra de Uz”.  Esta era una región mencionada varias veces en el Antiguo Testamento y que adquiere mayor importancia  al mencionarse como lugar de origen de Job. Probablemente estaba situada en el desierto sirio al este de la Palestina, entre Damasco y Edom. Lamentaciones  4:21 dice que la hija de Edom habita en Uz. De acuerdo con Génesis 10:23 Uz era también una tribu aramea  que según 22:21 descendía de Nacor. En Job 1:3 se enfatiza su condición oriental; en el v. 19 se establece su conexión con el desierto, y el v. 14 se alude a sus tierras de cultivo y más adelante en Job 29:7 se hace referencia a sus aldeas y ciudades.

Una de las características importantes de esta realidad de Job, por ejemplo es que el no tiene genealogía Judía. Es un hombre de raza gentil y mucho antes de la existencia de una ley definida. El libro de Job es quizás el libro más antiguo del AT. Eso nos demuestra que aunque vivamos en medio de una realidad pagana, podemos vivir como hombres que agradan a Dios.

Para nadie es ajeno que la realidad que vivimos actualmente es muy desafiante. Nadie quiere tener compromisos para siempre. Estamos en una sociedad que ama el placer, lo que se obtiene a corto plazo etc. 

Como hombres no deberíamos escapar a esa realidad. Es difícil mantener la pureza sexual, hay demasiadas tentaciones. Sin embargo es un llamado a la hombría verdadera. Mantenerse por encima de esa realidad es algo que se logra sólo por el poder de Dios.

B. El hombre en medio de su humanidad (1b)

Dos veces aparece el concepto de naturaleza del hombre aquí en el pasaje. La primera frase es “varón” y la segunda “hombre”. La cultura en la que vivimos define lo que es ser hombre. Los libros sociológicos también la definen. La calle en la que vivimos también la definen. Por todos lados en donde caminamos nos dicen que es ser hombre. Tome por ejemplo como nuestra cultura confunde hombría con machismo. El “machismo” es un fenómeno que se da en todas parte, pero hay culturas en donde es más prominente. Este fenómeno describe al hombre como superior a la mujer, y con derechos plenipotenciarios sobre ella. A la mujer se le usa y abusa de acuerdo al antojo de cada varón. Esta cultura es manifestada desde la actitud más abierta hasta la más encubierta. Desde que el hombre golpea a la mujer o aquel hombre que no le enseña a manejar a una mujer porque de esa manera no tendrá control sobre ella.

Sin embargo la Biblia define la hombría de otra forma. La hombría es aquella que uno posee y que la ocupa para la edificación de su hogar. Es la que no abusa del poder, sino que lo usa para transformarlo en bendición. Job era un “varón” significa que tenía definida su “masculinidad”. No tenía ambigüedades en este campo. Hay muchos chicos que no tienen definida su masculinidad debido al contexto en el que estamos. Las corrientes sexuales, han tendido a deteriorar esto de la masculinidad. La masculinidad en este contexto no está definida por la actividad sexual. No es el famoso reto de “llevar al chico donde la prostituta para que se haga hombre”. La masculinidad que permite que el muchacho se divierta, con varias novias, con el propósito de que así puede “conocer” quien será la verdadera novia. O la masculinidad que te da el grupo, al cuál te pondrá una cantidad de tentaciones y serás hombre porque las pasas. O a la masculinidad que te da poseer un carro deportivo. 

Ninguna de esas cosas te hacen hombre. Hay muchas familias que están enseñando a sus hijos varones, no “hombría” sino machismo. A ver su rol como el único señor del universo.

La verdadera masculinidad se define por la Biblia, como la exaltación de los valores de Dios, que me destinan para una sola mujer. Es guardarse de relaciones antes del matrimonio. Es una exigencia  a la virginidad masculina. El mito que un hombre no puede llegar virgen al matrimonio, es irreal. Si se puede llegar en esa condición. Es saber que existes para una mujer a la que debes entregarte en cuerpo y alma y que debes amarla por encima de las circunstancias. 

C. El hombre en medio de su autoridad

Por otro lado  Job no sólo era “varón” sino que era “hombre”. La relación entre varón y hombre tiene que ver por un lado “varón “con la masculinidad  y “hombre” con la función. Si bien es cierto que Dios rechaza el machismo, también rechaza el ausentismo del hombre en cuanto a tomar su rol de dirección y mando. Como hombre tenemos capacidades con las que se nos ha dotado. Una de ellas es a tomar el liderazgo en casa. Así que sería bueno nunca olvidar quien lleva los pantalones en casa! 

Bueno desde esta óptica Job es un hombre, consciente de su realidad, consciente de su masculinidad y consciente de su autoridad. Pero que más hace a un padre como la Biblia lo define. 

II. El segundo principio QUE NOS GARANTIZA LA VERDADERA PATERNIDAD ES QUE DEBEMOS TEMER A DIOS  (Job 1:1b)

A. Job era perfecto

Job fue realmente un hombre, pero un hombre admirable. Con cuatro pinceladas el autor ha logrado un magnífico retrato moral. Job fue “cabal” y recto. Temía a dios y se apartaba del mal”. No fue perfecto como traduce la versión Reina Valera, en el sentido que jamás cometiera pecado. Y esto él mismo los sabía bien (13:26;14:16,17). La traducción de perfecto, es cabal, no hay vacío, ni desequilibrio en todas las áreas de la vida. Se le llama integridad, concordaba entre lo que dice ser y es en realidad. Lo dominaba todo. Su piedad no se limitaba a determinados sectores de la vida. 

B. Job era recto
Yo tenía un compañero que durante varios años había sido boxeador. Debido a su afición, adquirió el habito de caminar encorvado. Debido a sus entrenamientos de boxeador le había enseñado a encorvarse. Una vez que dejó el deporte, le molestaba caminar encorvado. Así que se ideó una manera para poder andar recto. Caminaba por unas dos horas al día con una vara que le atravesaba la espalda y de esa manera podía caminar recto. La palabra “recto” aquí tiene que ver con seguir una medida. Comparado con la ley de Dios daba la medida siempre. Siempre que se encogía, se enderezaba de acuerdo a la medida de Dios. Era un hombre completo en cuanto a su mente y corazón y estricto y correcto en cuanto a su comportamiento moral 

C. Job era temeroso de Dios

Job tenía a Dios en continua reverencia. Esta descripción se define como la conciencia de la presencia de alguien en su vida. Incluye el interés por las cosas de Dios en su vida. Esto era el supremo anhelo de Job, su fuerza determinante. Se cuenta que un chico jugaba baloncesto, pero era un haragán en los éntrenos, no seguía instrucciones etc. El entrenador nunca lo ponía a jugar, y al muchacho tampoco le interesaba. Un día mientras estaban en entreno, el director recibió un telegrama en donde le decía al chico que su padre había muerto. Le dio la noticia y le dijo que si quería no llegara al partido el siguiente día. 

El siguiente día el joven se presentó puntual, y le dijo al entrenador que quería jugar. Pero el director, sabiendo que el juego era importante, no quería exponer el resultado dejando jugar alguien que había sido tan flojo. El partido iba muy mal y el chico insistía en jugar. El entrenador dándose por vencido del juego le dijo:”entra, ya no puedes arruinar el partido”. Aquel joven entró, corrió, interceptó, pasó anotó y pocos minutos le dio vuelta al juego. Al final anotó los dos puntos ganadores. Sorprendido por aquel cambio el coach le preguntó que había pasado? El joven respondió: “Como usted sabrá mi padre murió ayer, y él era ciego. Pero este día estaba en el cielo y por primera vez me vería jugar así que no quise decepcionarlo. Esto señores y señoras le llamó tener temor de Dios!

D. Apartado del mal

Esta expresión habla de evitar toda clase de mal. Esto implica que no le gustaba involucrarse en cosas de “dudosa procedencia” No le gustaba hacer prácticas que lo llevaran a ofender a Dios. Es decir aunque Job no era un hombre que se aislaba de la sociedad, sabía que muchas cosas “sociales” lo podía llevar al mal y a su práctica.

III. El tercer principio QUE NOS GARANTIZA LA VERDADERA PATERNIDAD ES QUE ES QUE DEBEMOS SER PADRES  (Job 1:2)

A. Ser padres es ser equitativos con la familia

Notemos como se manifiesta el ser padres. Aunque la oración anterior puede ser una redundancia, es real. Hay hombre que tienen una paternidad biológica pero no una paternidad emocional y espiritual.

¡Ah los hijos! ¡Cuantas cosas acarrean! Mark Twain dijo que él tenía una ligera filosofía respecto a la manera de criar niños, la cual decía algo así:

“Las cosas funcionan bien  o bastante bien hasta que su niño llega a los 15. Ese es el momento en que usted debe meterlo en un barril, clavar muy bien la tapa. Entonces aliméntelo por un orificio  y cuando llegue a los 18 años tape bien ese orificio y tírelo al río. Mark Twain tenía 10 hijos.

Quiero llamar la atención a varias cosas en esta parte del pasaje. Primero dice “Y le nacieron siete hijos y tres hijas”. La expresión “le” implica por un lado pertenencia, es decir “a el “ nacieron siete hijos y tres hijas. Job es el padre de ellos. No la empleada, no la iglesia, no la tía. A quién le nace, a ese le toca criar y educar. También implica que el acto de nacer no depende de Job sino de alguien externo. En este contexto es Dios. Por un lado la responsabilidad de educar es del hombre pero la pertenencia es de Dios. Hay padres que se creen dueños de los hijos.

En un contexto latinoamericano, donde muchos se sienten realizados con tener montón de hijos, porque supuestamente eso los hace muy machos, se eleva este hermoso ejemplo de parte de Job. 

Un principio que debemos ver aquí, es que si tienes 10 hijos debes cuidarlos a todos por igual. Debes hacer un esfuerzo por darles las mismas oportunidades. Indudablemente, la mayoría de veces, siempre hay preferencias en las casas. Hay varias evidencias de que Job tenía este problema. Por un lado el texto dice que cuando “sus hijos” tenían fiesta él iba y ofrecía holocaustos. El término es para designar a los varones. En este sentido Job sólo pedía e intercedía por “sus varones”. Aunque claro es de suponer, que lo haría por sus hijas, pero su máxima preocupación eran sus hijos. Otra cosa que demuestra ser un área débil en la casa de Job, es que el texto dice: “E iban sus hijos y hacían banquetes en sus casas... enviaban a llamar a sus tres hermanas ...” Esto implica que las hermanas no tenían una herencia significativa. Podríamos decir, que la cultura era así, pero debemos recordar que Job es mucho más temprano que la ley judía. Por otro lado al final del Job en el capítulo 42 verso 15 dice “Y les dio su padre herencia entre sus hermanos”. Esto implica que después de la prueba valoró aún más su paternidad. ¡Y aprendió una lección de no tener preferencias!

Déjeme tomar este asunto aún un poco más. Por norma o afinidad, los padre son muy devotos de sus hijas, aunque hay excepciones. Pero si tienes más de un hijo debes cuidarte de las preferencias. No debemos sobrestimar a uno más que otro. Esto genera mucha infelicidad e inseguridad en la vida de nuestros hijos. Si tienes montón de hijos, debes entender tu responsabilidad como padre es educarlos a todos por igual. Implicará un esfuerzo gigantesco. Como padres no debemos rehuir a esa tremenda responsabilidad. No debemos dejar la educación solamente a la madre.


B. Ser padre es un equilibrio entre lo espiritual y lo material

Por otro lado podemos ver a Job como un empresario y terrateniente. Indudablemente tenía los recursos para sostener diez hijos. De especial significación es la circunstancia de inusitada prosperidad (2 y 3) en que la piedad de Job se mantuvo. La experiencia ha demostrado infinidad de casos que no es nada fácil perseverar en la prosperidad. Muchos creyentes aún sin caer o llegar a la apostasía se contagian del materialismo y su vida espiritual queda aletargada en una atmósfera de tibieza. Job quien poseyó muchos bienes sin ser poseído por ellos. En sus manos no fueron las riquezas un fin, sino un medio para hacer más productiva su vida al servicio de Dios y de su prójimo. Sin duda, tuvo siempre presente la causa de su prosperidad “Jehová dio”(21) y ello le libró de sucumbir espiritualmente entre los lazos de tanta bendición temporal. 

C. Ser padre es equipar a los hijos para desarrollar sus propias vidas

Una estudiante universitario escribió a sus padres la siguiente carta: “Queridos Pa y Ma, lamento haber tardado tanto en escribirles, pero perdí todo mi papel de cartas la noche en que se incendió mi dormitorio en el edificio del internado. Acabo de salir del hospital y el doctor dice que mi visión se normalizará con el tiempo. Ese magnifico muchacho que me salvó del incendio, me ofreció gentilmente compartir su pequeño departamento conmigo hasta que reconstruyan  el internado. Es un chico de buena familia, así que no se sorprenderán  cuando les diga que vamos a casarnos. En realidad ustedes siempre quisieron un nietecito, así que le alegrará saber que serán abuelos a principios del otro año.” 

Luego agregó una Post-Data.

“Por favor no hagan caso del ejercicio de redacción incluido arriba. No hubo tal incendio, no he estado en el hospital. No estoy embarazada. Y no tengo novio. Pero si tuve una nota mediocre en francés y reprobé química y quise que recibieran la noticia con la perspectiva correcta que corresponde. Cariños su hija Mary.”

Job tenía varias cosas importantes en relación a la forma en que había equipado a sus hijos.

Es decir otra faceta interesante  y radiante de la piedad de Job la encontramos con sus hijos. Los hijos tenían sus propias casas dando a entender que habían alcanzado mayoría de edad. Job había aceptado a sus hijos pero no su pecado. Ellos periódicamente celebraban fiestas.  A esta práctica nunca se opuso Job. No quiso que sus hijos vieran en el un aguafiestas. Tal vez quiso refutar anticipadamente  la afirmación que debemos acudir a Dios para las grandes solemnidades y al diablo para los ratos agradables. Su piedad no era mojigatería, tenía mayor profundidad. Era incompatible con la maldad, pero no con la alegría. Nada hay más peligroso que someter a los hijos a unas formas externas de religiosidad sin llegar a comunicarles  el contenido vivo de una verdadera fe.

Probablemente Job otorga libertad a sus hijos porque los ve suficientemente responsables. Él permanece ausente de las comidas fraternales, pero su ausencia no es inhibición y mucho menos despreocupación. Lleva en su alma a todos sus vástagos.

Por otro lado ellos hacían banquetes de cumpleaños a fin de año, cuando ya todo había pasado, Job los reunía a todos para que la familia completa pudiera realizar una festividad al Señor ofreciendo holocaustos  por los pecados de toda clase, de presencia, de comisión o de ignorancia. “Blasfemado contra Dios”. Según la mayoría de intérpretes el verbo “Barach” en este libro significa tanto bendecir como maldecir y el nombre Elohim según el contexto pueden ser dioses falsos. La razón por la cual Job ofrecía esos sacrificios, parece que en un país donde reinaba la idolatría él creía que era posible que sus hijos, en medio de las diversiones hubieran dado lugar a pensamientos idólatras o hubieran realizado cualquiera de los ritos paganos. Por tanto esas palabras pueden interpretarse de la siguiente manera:

“Es posible que mis hijos hayan bendecido a los  ídolos en sus corazones. Habrán echado a Dios de su corazón en medio del éxtasis del placer.

Tan admirable como su diligencia es su delicadeza, casi diríamos pastoral. Cuesta pensar que Job no instruyera y amonestara a sus hijos en el momento oportuno. Al admitir la probabilidad de un desliz, su actitud no es de condenación sino de reparación. Por supuesto, no en todos los casos sería recomendable esta forma de actuar. Un exceso de tolerancia  puede tener consecuencias nefastas. Recuérdese la amarga experiencia familiar de Elí. Pero no es menos devastadora la acción excesiva de una rigidez paterna sobre la vida de los hijos. Nunca debiéramos olvidarnos que la verdadera disciplina es eminentemente positiva y tiene por objeto, no la humillación del disciplinado sino más bien su perfeccionamiento. Quizá lo más importante es subrayar que la mejor sabiduría para educar a los hijos sólo se obtiene donde la encontró Job: en la comunión con  el Dios que él buscaba al levantarse de madrugada.

 Es cierto que el texto Bíblico no presenta a los hijos de Job con la misma fe ( si bien es posible  que la compartieran) e integridad moral de el padre. Pero tampoco alude a pecados concretos, como se hace en el caso de los hijos de Samuel (1 Samuel 8:3). Sus lapsos son señalados como una posibilidad, no como una realidad.

Aparecen esos hombres ante nosotros sin estridencias negativas y sin grandes esplendores espirituales (característica frecuente de la segunda generación); pero dan ejemplo de cariño fraternal, de lealtad mutua, en un ambiente que refleja no sólo el bienestar material de que gozaban, sino de la influencia de su venerable padre.

Hoy cuando el mundo sufre los efectos desastrosos de la desintegración de la familia, contemplar a Job y los suyos en sus relaciones paternofiliales es como respirar una brisa de aire puro en un ambiente de horrible contaminación.

IV. El cuarto principio QUE NOS GARANTIZA LA VERDADERA PATERNIDAD ES QUE DEBEMOS SER ESPOSOS  (Job 2:9-10)

Un último detalle que debemos observar es la forma en que Job era esposo.  Veamos algunos detalles. Por ejemplo la mujer tiene proximidad física pero lejanía espiritual. Está muy cerca físicamente pero muy distanciada en forma espiritual. Como esposas cristianas debe ayudar espiritualmente a sus esposos y no terminarlos de hundir. Hay muchos esposos que debería tomar en serio la lejanía de sus mujeres en cuanto a la perspectiva espiritual. Muchas parejas permanecen peleadas todo el tiempo. Dicen que una pareja se peleo, e iban en su carro para un viaje largo. Cuando llegaron a un pueblo el hombre vio una mula caminando, y le dijo a su esposa:”¿Es tu pariente verdad?” A lo que la esposa le dijo:”Si es pariente político”.

Por otro lado si ustedes ven la tremenda relevancia de tener convicciones espirituales ante la manipulación y los consejos de una mujer insensata.  La mujer fatua o estúpida se debe interpretar a la luz del uso bíblico. No es falta de juicio o inteligencia, sino ausencia de discernimiento espiritual. Hablar como una incrédula, como alguien que no tiene el conocimiento de Dios

La única manera de contrarrestar a una mujer necia y no hacer lo que ella dice, es por medio de los principios de Dios. Si su mujer es necia, lo mejor que usted puede hacer es dejarla en manos de Dios, él hará la obra en ella.

Otra cosa que se nota en este pasaje es ver a una pareja que están juntos pero sin identificarse. Quizás es aventurarse decir que la esposa de Job no era “creyente”.Me inclino a creer que si lo era pero no en el mismo nivel que Job. Para ella lo material era de mayor importancia, al irse lo material, ya no tenía razón de vivir contenta.

Una esposa debería estar cerca de su esposo en todas las áreas de la vida. Por otro lado las palabras son hirientes y dañinas cuando un hombre esta vulnerable. Veo también aquí que si una mujer aleja al marido, ese marido debe reprenderla en el nombre de Dios. Una mujer espiritual es aquella que acerca el hombre a Dios y no lo aleja.

Al final de la historia, hay una gran bendición para Job. Sin embargo antes de llegar a ser ese hombre, Dios tuvo que pasarlo por una gran prueba.

CONCLUSION

En verdad el lugar en la cual la vida se decide es el hogar. Es allí, con los miembros de la familia, que formamos nuestras convicciones sobre el yunque de las relaciones. Allí es donde cultivamos  las cosas valiosas de la vida, como las actitudes, los recuerdos, las creencias y sobre todo el carácter. Dale gracias hoy a Dios por su ayuda en usar  a tu hogar para el desarrollo de esas cosas esenciales. Tal como lo hizo el hogar de Job.

